Montevideo, 


Enero 7 de 1940. 


IAE AA a 
[sE s 


R.- 0 CARU/O 


El crucero inglés “AJAX” en el puerto de Montevideo. 
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El coronel Guillermo ”Buadas, disecto: 
de Polígono y Tiro, pronunciando un 
discurso. 
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e EN dónde hablo o sueño? 
6 ¿En qué almenas, 

en qué espacios? 

¿Qué edad tiene esta hora? 

¿Por qué vestir con números la aurora? 
¿Por qué empañar las lámparas 
serenas? 


Con eslabones 

de cristal, 

cadenas 

aprisionan tu lámpara 
creadora. 

Bien sé que mientras hablo, 
en la sonora cumbre, 

rai voz 

abísmase en tus venas. 


Mi voz mudable 
escuchas, 

abstraída... 

Fines del cosmos, 

grados de la vida. 

Cuando llego al celeste Y sacro asombro 
del alma, 

ante el enigma de las cosas, 
sé que 

en silencio, 

a pie, 

sobre tu hombro 

cruza un ángel del Tiempo 
Y paga en rosas. 
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Vi una estrella arrojar su ancla ardiente 
sobre el caos 

de las cosas. 

Si en el río 

su lumbre hería 

oleaje más sombrio, 

la estrella 

aizaba hoguera 

más valiente. 


Y vi brillar también tu rostro, 

en frente, 

como otra estrella, 

sobre el desvarío 

de ese tumulto que es el pecho mío, 
donde eres ancla 

que cristal se sientel 


La belleza 

del astro, 

inaccesible, 

triunfó, integrada en ti, 

del caos terrible. 

Juntas las dos, vertéis mil claridades. 
Tu belleza, 

astro y ancla, 

está en mi bruma. 

¿Por qué 


JEx última palabra en desodorantes, 


calidad y eficacia. en forma de una crema de fácil 
aplicación y gran rendimiento 

La crema SINODOR elimina positivamente el molesto 
olor a transpiración refresca y suaviza el cutis no es 
grasosa ni mancha la ropa. Su efecto es inmedialo y 
dura un día entero. PUEDE APLICARSE AUN CON LA 


ROPA PUESTA 


SINODOR 


de excepcional 
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- EMILIO ORIBE, por el escultor espanol Díaz Yepes. 


tu juventud me vuelve espuma 
de alta tiniebla 

que huye 

en las edades? 
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Mostré a aquel hombre abejas 
en tropeles. 

A través de mi sien 

delgadas lumbres rozaron 

su alta frente. 

Y en sus cumbres terribles 

de saber, 

fuí halcón 

de mieles. 


Hice arder sus relámpagos 

más fieles. 

Abrí el cauce 

a celestes muchedumbres. 

Grabé en su antigua voz nuevas costum- 

[bres. 

Y oro y vino escondí entre los lebreles 

mortales del ser puro 

que en él piensa. 

Este, oprime el enigma, 

con inmensa 

zozobra, 

y ve el abismo en lo que ama. 

Soy para él la Noche, 

el útil viento, 

o el acto en él del Angel que urde el 
[drama 

y el canto, 

en que ya es carne 

el pensamiento! 
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En ti 

el cristal 

que en llamas se moldea, 

en ti una hoz de púrpura, 

en ti manos que son flechas, a 
en ti dioses lejanos que me escuchan, 

en ti el soñar que creg 


En ti la frente, 

torre en luz, 

clarea, 

en ti un andar de rítmos sobrehumanos, 


- en ti una vox 


que escuda 
sus arcanos, 
en ti un candor más firme que una idea. 


En mí una torre oscura 

sobre abismos, 

en mí un sufrir 

contra nosotros 

mismos. 

En mi el arduo grabar en limpias frentes. 
mí un saber ceniza de las cosas. 

En mí el que piensa, 

Y pasa, y no ve rosas 

de los tiempos, 

ni danzas de las fuentes! 


Es 


Oh hermosa joven, 

que hablas con la estrella= 

de la tarde! 

u frente 
luz derrama como un río 

tu cuerpo está la llama 

que el astro aquél te infunde. 

Arde más bella 
Y firme que en el cielo. O ya es centella 


de la doncella. 


Yo los dos astros yi Y no sé cuál brilla: 
más, 

si el que en lo fijo es maravilla 

o el que en ti observo en frágil busto darse. 
1 en mi, 

con alma y sangre, 

he de tenerte, 

se fiel al astro aquel que va a volcarse 

con su luz, 

todo en ti 

contra tu muerte! 
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Luz defendida 

eres, 

Luz que condensa 

mi sed de no morir. 

La vida miro 

latir en ti con obstinado giro 
Todo este canto canta 

en tu defensa. 


Luz defendida! 
quel que canta y piensa 
suspira, 
y da el enigma en el suspiro. 
Defiéndete de mí, 
llama que admiro. 
No te defiendas, no, 
en la noche inmensa! 


Defiéndeme de mí, 

luz defendida. 

Defiende esa absoluta ola de vida 
que alza en tu boca 

umbral para el misterio. 


Todo ha de separarnos 
¿La esperanza 

te escuda, acaso? 
¿Enciendes nube O imperio, 
Y allí has de ser 

lo que jamás 

se alcanza? 


1939. 


Emilio ORIBE. 


entrales a la e 
triz sueca Grela 
al galan 
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dá esa impresión, decir si se 
busto de mujer o de nombre. 
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ón, o fué fotografiada sin 
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1 por la fotografía en lu 
una señora que mide 1.70 de 


npo, no; mas otros factores de 


r “No siendo arqueólogo sus 
opiniones no > pueden ser consideradas co” 
mo las más próximas a la verdad cientifi- 
ca. Esto por una razón muy simple: cua 
quier trabajo de esculiura esiía sujerto, al 
correr del tiempo, principalmente cuando es” 
tá expuesto al sol, a la lluvia. a los vien” 
tos, a desgastarse al punto de quedar casi 
irreconocible. En tales circunstancias una 
persona extraña a la arqueología no puede 
dar una opinión que coloque el asunto en 
sus verdaderos límites. En general, el hom- 
bre está más inclinado a negar que a afir- 
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INACIONES como Inglaterra, Francia, Es" 

paña, han tenido, por sus condiciones 
geográficas, que luchar con el mar y en el 
mar, entre ellos mismos, o contra otros ene” 
migos declarados, o simple piratas. 

De estas largas correrías oceánicas, co- 
mo de las defensas de sus costas infesta- 
das de bandidos al acecho de sus rique- 
zas, se fué creando a lo largo de varios si- 
alos, unas tradiciones marítimas codificadas 
en leyes y reglamentos reconocidos inter- 
nacionalmente, o sencillamente entradas en . 
las costumbres de la gente de mar, 

Entre cielo y agua, el rigor de los elemen- 
fOs, el aislamiento del hombre en medio de 
las acechanzas naturales, y de las rivali- 
dades nacionales, los navegantes se han 
ido forjando un código del honor siempre 
respetado por los marinos pundonorosos y 
leales. 

A bordo, entre los horizontes huyentes, el 
capitán es señor y dueño, primero y único, 
para la seguridad de su barco, de la tripu- 
lación y el respeto de su bandera. 

En su Testamento político, Richelieu, en la 
primera mitad del siglo XVII, escribía: “Pa- 
rece que la naturaleza quiso ofrecer el im- 
perio del mar a Francia, por la ventajosa 
situación de sus costas, provistas de exce- 
lentes puertos sobre los mares oceánicos y 
mediterráneos”. 

Si bien es con Colbert, ministro de Luis 
XIV, que la marina francesa encontró su 
constitución orgánica, en todos los tiempos 
Francia ha sido una nación de marinos. La 
historia de sus escuadras con los inevita- 
bles altibajos, ofrece innumerables páginas 
Que no son todas de victorias, pero sí siem- 
pre de valor, de intrepidez y de sacrificios. 

Siglos antes de que Guillermo II aguijo- 


, 


HEROES "DEL MAR 


neado por von Tirpitz, creador de la mari- 
na de guerra alemana, hubiese pronuncia- 
do en 1900 el famoso: “Nuestro porvenir 
esta en el mar”, Francia tenía un largo pa- 
sado glorioso escrito por sus valerosos na” 
vegantes en todos los mares del orbe, 

La lista de los almirantes, jefes de escua- 
dras o capitanes corsarios, es tan nutrida 
de nombres gloriosos que su simple enu- 
meración necesitaría páginas Y páginas. 

¿Cómo no citar a Duquesne, muerto en 
1688, quien obtuvo resonantes viciorias so- 
bre el célebre Ruyter, almirante holandés, 
su rival hábil e intrépido? ¿Su brillante 
émulo Tourville que batió tantas veces a los 
piratas berberiscos quienes de las costas 
africanas del norte devastaban el medite- 
rráneo, apresando y torturando las infortu- 
nadas tripulaciones que comerciaban en es” 
te mar, antes de vencer las escuadras in- 
glesas y holandesas frente a Wight; Jean 
Bart, euyas hazañas como corsario son le- 
gendarias? ¿Suffren que combatió con va- 
lor y éxito en las Indias, contra las flotas 
inglesas, admirado por sus propios adver- 
sarios? 

Al estallar la Revolución, la marina fran» 
cesa está totalmónte desorganizada por la 
emigración de la oficialidad, perteneciente 
toda a la nobleza, 

Inglaterra y España entran en lucha des- 
iadada contra la deficiente armada de la 
evolución, que no obtendrá por largo tier- 
po una sola victoria, pero sí registra en 
los anales de la joven república, páginas 
de honor y de sacrificios. 

Tripulaciones improvisadas, oficialidad de 
Poca competencia, se enfrentarán con las 
soberbias escuadras inglesas y españolas 
cuya misión era bloquear los Puertos e im- 
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Combate 


del “Vengeur”, 


pedir el abastecimiento del continente re- 


volucionario. Los convoyes de navíos car- 

gados de trigo comprado en América, son 

indispensables a los ejércitos terrestres que 
dorminan las coaliciones de los monarcas 
en lucha contra la República Francesa, 

La Convención y su Comité de Salud Pú- 
blica, confiaron a Jeanbon Saint-André la 
misión de reorganizar en lo posible las es- 
cuadras “invertebradas”. 

Jeanbon rehizo la moral de las tripula- 
ciones, nombró oficiales patriotas, aceleró el 
trabajo en los astilleros, construyó rápida- 
mente navíos capaces de llevar su artille- 
ría. “Los buques de guerra, decía, son he- 
chos para luchar y no para lucirse”. 

En abril de 1794 se esperaba ansiosa- 
mente un gran convoy de cereales de los 
Estados Unidos. Las escuadras inglesas del 
Almirante Howe cruzaban frente a Brest pa- 
Ta echarlo a pique. El Comité de Salud Pú- 
blica había ordenado evitar en lo posible 
todo combate, debiendo los 25 navíos fran- 
Ceses, comandados por Villaret-Joyeuse, 
distraer a los ingleses y preeurar la llega- 
da a Brest de los 130 buques americanos. 

Jeanbon Saint-André se embarcó con el 
improvisado almirante Villaret-Joyeuse so- 
bre el buque La Montaña. Los demás un- 
víos llevaban nombres bien de la época: 
El Revolucionario, El Tiranicidio, El Jacobi- 
no, El Vengador del Pueblo, y atros del 
mismo estilo, 

La escuadra republicana se hizo a la mar 
el 16 de mayo de 1794, El 19, Howe la per- 
sigue y la obliga al combate el 1? de junio. 

s en esa acción, donde se luchó terrible- 
mente, que El Vengador cañoneado, des- 
mantelado, se hundió con su bandera al 
tope. Su tripulación diezmada no quiso ren- 
dirse, desapareció con el navío, cantando 
La Marsellesa, lanzando su último grito ds 
"Viva la Repúblical”. 

La flota francesa había sufrido tanto co- 
mo la inglesa, pero el convoy entró en 
Brest, salvando del hambre a los soldados 
revolucionarios que pudieron vencer a los 
ejércitos monárquicos. 

En la batalla naval de Aboukir, perdida 
por la escuadra francesa mandada por 
Brueys, muerto en el combate, el ejército 
de Egipto de Bonaparte quedaba comple- 
tamente aislado del continente, 

Nelson era el vencedor de la jornada. 
Aboukir fué un desastre total. Si bien los 

buques de Nelson sufrieron mucho, la es- 
cuadra francesa perdió nueve navíos, dos 
fueron quemados, tuvo tres mil muertos Y 
dos mil prisioneros. 

Es a bordo del Tonnant que combatió el 
heroico Dupetit-Thouars, quien con sus dos 
piernas cortadas por una bala de cañón, 
se hizo poner de pie en un barril de afre. 
chillo, y siguió mandando durante horas 
sus marinos y murió desangrado antes de 
hundirse su navío donde había hecho cla. 
var la bandera al trozo que quedaba del 
palo mayor. 

Después de la muerte del Almirante Bru- 
yes, en la misma batalla de Aboukir, to- 
mó el mando del “1'Orient” el capitán Ca- 
sabianca, herido gravemente, y con el bu- 
que en llamas. Casabianca tenía a su la- 
do a un hijo de diez años de edad. Los 
hombres ruegan al chico que se embarque 
en una chalupa. El mocito rehusa, quedan- 
do al lado de su padre, pero cuando 
“YOrient” iba a hundirse, ayudado por el 
oficial Jaubert, ata a su padre sobre un 
trozo de madera que flota cerca de la na- 
ve incendiada, pero no pudieron alejarse 
a tiempo; la explosión de “1'Orient” los se- 
pultó en el mar con los restos del buque. 

Los ingleses dicen que hace falta dos 
años para construir un navío, seis años 
para adiestrar un marinero y diez años pa- 
ra formar un capitán. El Primer Cónsul 
Bonaparte, o el emperador Napoleón, no 
tuvieron el tiempo necesario para cumplir 
con tan estricio programa. Aunque ayuda- 
do bravamente por las escuadras españo- 
las, no pudo vencer en Trafalgar, cuya ba- 
talla y victoria de Nelson vambió la suer- 


te de Europa. 

El 21 de octubre de 1805, las flotas fran- 
cesas y españolas se encuentran con la 
inglesa. Villeneuve tenía su pabellón so- 
bre el Bucentaure, el almirante español 
Graviña sobre el Príncipe de Asturias, Nel- 
son sobre el Victory. Al mediodía se libró 
la batalla. Nelson señaló a sus capitanes 
que en este encuentro, “Inglaterra espera 


que cada hombre cumplirá con su deber”, 
Bajo cada bandera el deber fué cumplido... 


Nelson, vencedor indiscutible, murió al pie 
del palo mayor. Una bala francesa del Re- 
doutable le rompió la columna vertebral. 

En todos los buques, el heroísmo fué com- 
pleto y admirable; los hechos de bravura 
abundan bajo los tres pabellones. Cada 
hombre pudo decir como Nelson :'He he. 
cho mi deber”. Ni un trofeo español o fran- 
cés pudo llegar jamás a un puerto inglés, 

Nelson murió en la acción. El almirante 
español, dugue de Gravina falleció tres 
meses después en Cádiz de sus graves he- 
ridas. Villeneuve, prisionero, se suicidó po- 
cos meses más tarde, no queriendo presen: 
tarse vencido frente al Emperador. 

La historia de las marinas está repleta 
de hechos de bravuras y sacrificios indi- 


viduales o colectivos. La tradición exige 


de la gente de mar que un capitán no aban 
done su buque mientras pueda luchar y 
cuando no, es el último que deja su bordo 
o se hunde con él. 

En los tiempos “más inmediatos «a nosotros 
la valentía española se mostró en la gue- 
ra desigual con los Estados Unidos. En 
1898, el almirante Cervera rompió el blo- 
queo norteamericano en Cuba y provocó 
deliberadamente el combate con la muerte 
gloriosa de sus buques v la suya propia. 
Este marino pundonoroso era un soberbio 
émulo de aquel almirante Méndez Núñez, 
que se lanzó al combate donde pereció di- 
ciendo: 

“Prefiero honra sin barco, a barco sin 
honra”. 

En la guerra de 1914-18, las escuadras 
inglesas y francesas igualaron en valor y 
decisión a las que ilustraron anteriormente 
sus banderas nacionales tantas veces ad- 
versarías en los océanos. Los marinos ale- 
manes de entonces no les fueron a la zaga. 

El almirante, conde von Spee, que enca- 
bezaba la flota alemana del Extremo Orien- 
te, luchó briosamente con los ingleses, tren- 
te al puerto chileno de Coronel. El almiran- 
te Cradock afrontó el combate en inferiori- 
dad de fuerza y murió con toda la tripu- 
lación de su Good Hope. La revancha no 
se hizo esperar. Von Spee murió en su ley 
en la batalla de las islas Falklan a bordo 

del Scharnhorst, sin un solo sobreviviente. 

En estos días, millares de montevideanos 
vieron salir de su puerto al Graf von Spes, 
con la angustia natural, profundamente hu- 
mana, al ver esos rubios muchachos, casi 
niños, irse a la muerte segura por el ho- 
nor de su pabellón y la de su glorioso pa- 
tronímico. 

Pero no fué así. Hitler, señor de la que: 
rra, jefe supremo de la armada, dispuso 


que El Spee desapareciera ruidosamente no . 


sin dejar rastros indignos. Antes de ser vo” 
lada, la nave fué abandonada en una mu- 
danza bien organizada. Oficiales y tripula- 
ción se fueron sin abollar una corneta, sin 
perder una zapatilla, sin olvidar un cepi- 
llo de dientes. Todos sanos y salvos se 
alejaron sin riesgos. 

El “acorazado de bolsillo"... roto, pera 
previamente vaciado, se quedó sólo para 
muestra. 

El comandante Hans Langsdorff, “al suici- 
darse en tierra firme y hospitalaria rescató 
su honor de hombre y de marino, echando 
la culpa del desastre a quien correspondía. 

Y hoy al horizonte de la Bahía de Monte- 
video, queda visible la torre del Graf von 
Spee, erguido como un punto exclamativo 
para su epitafio condenatorio. 

“¡Buque sin honral”. 


Jules BERTRAND. 


PARQUE ROA 


El bar “BRISAS DEL PLATA”, se excepcional ubicación 

constituye un poderoso 

motivo de atracción del popular paseo. Sus servicios, así como la calidad de 

los números de variedades que se disputan la preferencia del público, le han 

acreditado sólido prestigio. Aparecen en esta nota, el celebrado conjunto típico 

Bohemios Argentinos” y la f ar orquesta de José C. Amor que amenizan 
“Brisas del Plata 
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El A utódromo. Todavía no ha comenzado el autódromo « mov > 
sus juegos. Muchos autos, sin embargo. ya estan ocu UA 

pados. Los volantes se preparan para lucir su destreza. 


El público se renueva constantemente. El juego entusiasma no sólo a los acto- 
res sino también a cientos de curiosos que, con sus risas y comentarios, contri- 
buyen a la animación del espectáculo. Serán ellos también, en su mayor parte 4 
próximos pilotos de los “autos” y 
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El popular bar “RODE LU ?? siempre desbordante de asidua 
clientela. Consecuente con el > 
da es 
mero y la bondad de sus servicios, acude no sólo cuando el tiempo se muestra / 
propicio y clemente, sino aún cuando sus inclemencias se hacen sentir | 
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L? invasión de Finlandia descorre la pan” 

talla de lx amenaza rusa. La Penínsu- 
la e£scandinava, viejo objetivo moscovita, 
aparece como etapa subsiguiente de la ex 
pansión hacia el Oeste. De los dos países 
que la forman, Noruega, atrae, en primer 
término, la mirada codiciosa de los soña- 
dores de rutas oceánicas. Menos poblada, 
y menos fuerte que Suecia, ofrece la ven- 
taja de un mar libre, ampliamente tendi- 
do al tráfico trascontinental. 

Del gigantesco macizo arcaico, columna 
vertebral de Escandinavia, Suecia baja has- 
ia el Báltico sus llanuras tabulares en tan- 
io que Noruega, tras el breve escalón de 
las altas mesetas o fjeldes, deja caer a pi- 
co, sobre el Ailántico, las estribaciones úl- 
timas de los montes Dofrines. 

En esta remota comarca europea, el mar 
y la tierra se complementan y penetran. La 
costa Norte, que mira al Polo, la Meridio- 
nal, frente al Continente, y la extensísima 
el Oeste, se abren en estrechos senos ma- 
ritimos. En ellos, el mar, tranquilo como un 
lago, refleja laderas escarpadas, de exube- 
rante vida vegetal y coronadas por la blan- 
ca enseña de la nieve. Son los fjords, cuna 
le un pueblo de marinos, cuyos abrigados 
puertos burlan las tormentas al amparo de 
una barrera insular, particularmente den- 
sa en el grupo de las islas Lofoden. 

La latitud, entre 58 y 72 grados norte, se 
hcuentra compensada por el tibio baño do 
1 corriente del Golfo de México que lleva 
C estas costas frondosas un postrer aliento 
tropical. Pero, en el interior, los altos y he- 
lados fjeldes, recuerdo de inviernos perma- 
nentes, no abren entre sí otra solución de 
continuidad que la depresión que, al Este 
de Trondjheim. facilita el paso a la vertien- 
le su y 


cuyo número no alcanza a 
t nillones, han contribuído, en amplia 
modida, a la formación de la moderna Euf 
ropa. En los tiempos oscuros de la aurora 
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medioeval, partieron de estos fiords los gua- 
rreros normandos, cantera de aristócratas 
feudales. Al llegar los veranos, flotillas de 
barcos sin cubierta, con espantables mas- 
carones de proa, hábilmente tallados, sur- 
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gían de todo el litoral, entre el cabo Lin- 
desnes y el cabo Norte. Los temibles vi- 
kings, reyes del mar, comerciaban, pira- 
teaban y saqueaban las costas continenta- 
les, hasta que el excedente de su población 
pudo establecerse en nuevas Comarcas. 
Paralelamente a estas emigraciones gue- 
rreras, los jarls, o jefes locales, perdieron 
su fuerza. A finales del siglo IX, Harld, el 
de la “hermosa cabellera”, realizaba, en 
provecho propio, la unidad nacional. Du- 
rante seis siglos el país vivió libre. Mús 
tarde, en las postrimerías del XV, se unió 
a Dinamarca. La etapa danesa cambió hon- 
damente la estructura de Noruega. Incluso 
el idioma retrocedió paulatinamente hasta 
ser absorbido por el de los escandinavos 


«paro de sus huques el comercio Intern: 
nal noruego hn progresads en forma lal 
uno de los 
meros del mundo. Los muelles de Oslo, Ber= 
Hammerfest, aj 
Europa, 
visita d 
y veleros, procedentes de los cuatr. 
Una alegre y laborio 
pintorescas, 
al mar y « 
Y pescadores me 
vestidos con 
trajes campe: 
el sol estival de media noche 
un pueblo, 


su índice por habitantes es 


gen, Tromsoe, Narvik, 
la más septentrional de 
más, reciben a diario la 


tos cardinales. 
fonía, decora las ciudades 
las calles amplias, abiertas 
montaña, marineros 
la nota azul de sus 
y multicolor de los 
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y feliz, seguro de sí mismo, 
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meridionales. Esta unión se prolongó hasta 
1814, año en que los monarcas suecos in- 
corporan el territorio a su corona. Pero, en 
1905, el parlamento noruego rompe la si- 
tuación. Decreta la independencia nacional 
y se dá un rey diferente. Haakon VII, to- 
davía en el trono reafirma la voluntad de 
soberanía popular, de soberanía propia Y. 
el país, comienza la nueva etapa libre de 
su historia. 

República coronada y socializante, como 
el resto de los Estados nórdicos, las cos- 
tumbres políticas alcanzan un insuperable 


grado de civismo. Una vida parlamentaria 
de tradición secular, asegura la democracia. 


El Storting, o parlamento noruego, es el 
único palenque donde se dirimen las con” 
tiendas nacionales y la pública legm!idad 
no se ha visto jamás interrumpida por ys- 
leidades revolucionarias. 

La perfecta educación civica corre pareja 
a la instrucción intelectual. Una ordenanza 
parlamentaria, de 1739, hace justamente dos 
siglos, declaró obligatoria la enseñanza pa- 
ra todos los noruegos de siete a catorce 
años. Esta vieja ejecutoria cultural ha hecho 
desaparecer el analfabetismo antes que en 
ningún otro Estado. La única Y esplendida 
Universidad de Oslo concentra y difunde 
la vida científica. Más de cuatrocientos dia- 
rios y revistas se encargan de alentar y 
mantener despierta la curiosidad popular 
hacia los acontecimientos universales y ha- 
cia todo índice de actividad humana. 

Una riquísima literatura, surgida al calor 
de las primeras hazañas vikings en forma 
de cantos épicos y continuada desde en- 
tonces culminó, a fines de la pasada cen- 
turia, con los nombres de Bjorson, Ibsen, 
Kjelland y Jonás Lie, cuyas obras, traduci- 
das a todas las lenguas, han influído la li- 
teratura mundial. La línea por ellos trazadx 
ha mantenido su prestigio, en nuestros tiem- 
pos, gracias a Krag y al novelista Knut 

amsun. Igualmente, en arte, animado por 
Vigeland, el escultor rival de Rodin, los no- 
ruegos demuestran no olvidar la tradición 
de sus anónimos tallistas medioevales. 

Económicamente, Noruega, vive sobre to- 
do del mar. La agricultura y la ganadería, 
insuficiente aunque perfeccionadísimas, ven 
reducida su área, por la latitud y constitu- 
ción geológica del país, a su ínfimo por- 
centaje de la extensión territorial. Mayor 
rendimiento producen los bosques de coní- 
feras, muy numerosos, que alimentan in- 
dustrias madereras y' papeleras que ocu- 
pan cincuenta mil operarios. De los otros 
renglones fabriles, la producción de nitrato 
sintético es el más importante, junto con 
las explotaciones hidroeléctricas. 

La pesca emplea un centenar de millares 
de hombres y su centro, el puerto de Ber- 
gen, prepara, ahumado y en conserva, enor- 
me cantidad de pescado. Por todos los 
Océanos una marina mercante de despla- 
zamiento total superior a cuatro millones 
de toneladas, hace ondear la bandera no- 
ruega, que no cede sino ante tres países: 
Inglaterra, Estados Unidos y Japón. Al am- 


vive ajeno « 


/ 


conflictos. a 

Pero, esta raza, la más fuerte y sana del 
mundo que, espontáneamente, había renun- 
ciado a toda aventura bélica, siente sus 
fronteras golpeadas por el dios de la. gue- 
rra y reviviendo las gestas pasadas se dis 
pone a la defensa. Pobre defensa la de ] 
pais cuyo ejército, en tiempo normales, e 
sobrepasa de diez con - 
los contingentes del Lanvaern y el Lands 3 


de los noruegos. Los puertos codiciados por 
Rusia son-poco abordables. El clima... las 

montañas y las fáciles defensas costeras, 
constituyen su mejor baluarte. Y, por sí 

fuera poco, Inglaterra, inquieta, vigila ga= 
nosa de conservar su hegemonía sobre las 
rutas que, a la par, la aislan de agresiones 
y la comunican con todas las naciones de 


la tierra. 
José FRANCISCO CIRRE. 
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Club Social de Fray 
Bentos. 


Vista del Club de Remeros, durante los 
testejos. 


Publico presenciondo una 
Club de Remeros, de Fray Bentos, du- A . : 
E S 5 i pirotecnia. 
rante los festejos realizados. 


A 
m Llegada en tina de las regatas realiza: 
4 das en el río Uruguay. 


Público presenciando el festival náuti- 
Y co del Club de Remeros. 
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Para expresar su agradecimiento o los . 
EE. UU. de Norteamérica uno de los 
famosos coros de Helsinski bajo la di- 
rección del Profesor Heikki Klerr =th | 
j 


(pronunciando un discurso) rindió ho 

menaje a la legación estadounidems: 4 

cantando canciones populares de fin 

landia. Muy a la izquierda avarece 

Mr. Schoenfeld, ministro de los EE. UU. 
en Helsínski. 


Las Helsinski colaboran ¡zan 


idiantes de del servicio de cocina para 
actiy ente en la organización feme- guerreros finlandeses que tan galla; 
nina “Lotta”, incorporadas al ejércitc damente luchan contro los comunista: 


de defensa. Estas estudiantes se ocu- 


rusos, 


Se celebró el 10 de diciembre el día de 
la Independencia de Finlandia. En Lon- 
dres tuvo lugar un oficio religioso en 
la Iglesia Finesa de Marineros, en 
Spepney. La foto representa al minis- 


Los bombardeos de la ciudad de Hel- 
sinski, cuya moderna edificación cons- 
tituía un justo orgullo de los finlande- 


ses. no parecen arredrar a los pobla 
Limite ártico de Finlandia en 


la región de Jaamenen 


Rantas. 


tro de Finlandia en Londres, Sr. Gri- 
penberg, saludando a los participantes 
en dicha fiesta, que llevan trajes típi- 

cos de Finlandia. 


dores, siguiendo ininterrumpida la vida 

corriente. Véase a este 'camillita” to- 

cado de un casco de acero, vendiendo 
sus diarios en la calle. 
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Ñ 4 , A P MUEBLES DE ESTILO 
| 7, é O ] C : de rovenzal 
E | Ap : y Sólidos, alegres y elegan- 
. e A tes, los muebles de estilo 


Provenzal son, por su pre- 
cio y calidad, los más con- 
venientes para su hogar. 


por? EDGAR RICE BURROUGHS A pa y ? FA 
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TO SEGUDO ESTOS GROTES- 

COR SEnI-ROMBRES GONDUTE 

' | BITACION DE MAL-YUT JEFE DE 
| O) VELLOS. 
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ACCIDENTALMENTE SALIO UN 
TIRO; UNO DE LOS SEMI-HOM- 
BRES CHILLO” Y CAYO. MALYUT 
SE REÍA, ; 


HIZO FUEGO UNA Y OTRA V 
LA MAGÍA M 
QUEDO VACÍA. 
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AL-YUT LE ENTREGARON EL 


/, 
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EL NO DESEABA MATAR eS 
AL YA A E 
TRAMÁNDO UTILIZA A 
A ESTOS MONSTRUO 
PARA SUS MALIG- 


y, 435 NOS PROPOSITOS. 
EL FORASTERO LA VOLVIO A CARGAR E- HIZO FUEGO? 
LA BALA SILBO PASANDO CERCA DEL ATERRORIZADO 
JEFE-MARSADA SE SONRIO. 


EXIGIO ENTONCES QUE TAL MISTICO PODER FUERA 
RESTAURADO: DIÓLE EL REVOLVER, ANSIOSO Y CON - 
FIADO, A MARSADA. 


ENTRETANTO TARZAN, COMO 
NUEVO REY, PREGUNTO'A LOS 
MONOS, QUENES ERAN. LOS 
ENEMIGOS DE ELLOS 'LIN- 
6005” CONTESTO UNO;SON LOS LINGOOS HOMBRES 


| y 4 
ASON ELLOS MONOS?“ ALGUNOS DIJERON QUE SI, | 1f 
¿OTROS QUE NO. PERO LOS OJOS DE TODOS EV dl 
DENCIABAN EL TERROR.” | 
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